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LLAMANDO A LAS COSAS POR SU NOMBRE

        Desde los orígenes de la vida sobre la superficie de nuestro planeta, el fuego ha sido un componente natural que ha modelado la estructura de infinidad de comunidades vegetales y animales manteniendo su diversidad y estabilidad; siendo un factor de vital importancia en el origen y evolución de los ecosistemas silvestres.
        Se puede asegurar con certeza que, salvo algunas áreas húmedas y frías y algunos desiertos, casi todas las grandes extensiones del planeta han estado sujetas a fuegos periódicos.

        En su momento los nuevos profesionales entrenados en Europa, vieron al fuego como el enemigo que destruía los bosques y acababa con los sembradíos, por lo que había que evitarlo y suprimirlo a toda costa.

        La idea de la conservación de los bosques que dio pie al nacimiento del parque nacional Yellowstone en los EE.UU., marco el inicio de una política de supresión de fuegos que luego se extendió a todos los ecosistemas de ese país y que posteriormente fue siendo adoptada por todos los países del continente.

        Luego de la segunda guerra mundial, los EE.UU.  perfeccionaron sus equipos contra incendios, se formaron brigadas, se comenzaron a usar medios aéreos y se impuso como objetivo que, cualquiera fuera  su causa, todo incendio debía ser apagado antes de las 10,00 AM del día siguiente.
        Con el avance de la ciencia, y en especial de la ecología, a mediados de los años sesenta, comenzaron a notar que en aquellos bosques en los cuales se suprimían los fuegos, estos comenzaban a debilitarse, a envejecer, y por lo tanto se hacían susceptibles de sufrir daños de insectos y enfermedades.

        Cuando ocurrían incendios accidentales por rayos u otros motivos, eran difíciles de combatir y controlar por la cantidad de material combustible acumulado, por lo que el fuego cubría entonces superficies cada vez más grandes y se corría el riesgo de que fuera de características catastróficas.
        El caso más dramático que comenzó a cambiar el rumbo en lo concerniente al manejo del fuego en ecosistemas naturales lo constituyo el bosque de Pinus contorta existente en el parque nacional Gran Tetón, al sur del parque nacional Yellowstone.         Después de una exitosa campaña de prevención de incendios durante más de cuarenta años, este bosque comenzó a declinar al ser atacado por un insecto de la corteza que provocaba la muerte de una gran cantidad de árboles.

        Estudios ecológicos revelaron que el enemigo natural de este insecto era una lechuza que, al suprimirse los incendios y no tener “parches” de lugares quemados donde anidar, había desaparecido de estos bosques. El dejar que los fuegos naturales retomaran su curso sin ser suprimidos, permitió el retorno de esta lechuza y el restablecimiento del equilibrio biológico original de ese ecosistema.

        En el parque nacional Sequoia se comprobó que la ausencia de incendios había provocado el crecimiento desmesurado de los Abetos entre las Sequoias y la acumulación de material combustible seco. Lo que no habría ocurrido, si se hubiera permitido que los fuegos ocasionales provocados por rayos eliminaran el sotobosque cada tanto, dado que los troncos de la Sequoia son resistentes a las llamas pero no sus ramas. El bosque se había convertido en un polvorín y cualquier chispa accidental encendería los Abetos ricos en resinas que, a su vez, llevarían el fuego a las ramas de las Sequoias generando un incendio de copas imparable.
        Así fue como en 1972 se aprobó la política deja que se queme  (“Let it Burn”) para permitir que los incendios naturales avancen hasta que se apaguen por si solos.

        El exceso de materia combustible seca acumulada durante más de cien años provoco los tremendos incendios de 1988 en el parque nacional Yellowstone que abarcaron más de dos millones de hectáreas. Esto se explica porque desde la creación del parque, en 1890, solo se habían quemado sesenta mil hectáreas en razón de la política anti-incendio.
        A partir de los hechos comentados y de otros trabajos con similares resultados, se comenzó a estudiar con mayor profundidad la ecología de los ecosistemas tanto en bosques como en pastizales y arbustos, y se comenzó a comprender el rol que le cabía al fuego en cada uno de ellos.
        Se determino entonces científicamente que dependiendo de su frecuencia, intensidad y época de ocurrencia, el fuego es parte funcional y natural de los ecosistemas, jugando un papel fundamental en el mantenimiento de la estructura y el funcionamiento de los mismos.
        Desde entonces, y en especial a partir de la década de los años setenta, el rol del fuego sobre la vegetación ha sido objeto de estudios detallados en diversas partes del mundo. Diversos estudios permitieron establecer que las áreas quemadas se transforman en refugio y hábitat de numerosas especies de fauna silvestre.  
        En nuestro país, el conocimiento del rol que le cupo al fuego como modelador del ecosistema, aunque aun escaso, esta siendo objeto de numerosos estudios, en especial desde la última década.

        En el parque nacional El Palmar de la provincia de Entre Ríos donde los incendios fueron combatidos durante muchos años se llego a la conclusión de que esto era un error. La palmera Yatay autóctona es resistente al fuego y necesita un incendio cada tanto para mantener sus condiciones originales y permitir su renovación. La falta de incendios en El Palmar debido a la supresión de los mismos favoreció el avance del Paraíso, especie exótica que creo la amenaza de ahogar la diversidad biológica del parque bajo un mar de arbustos.

        El fuego es también fundamental para mantener la estructura de los bosques de Calden de la pampa seca. Desde principios de siglo se ha venido apagando sistemáticamente cada fuego. También en este caso, lo que se logro, es acumular gran cantidad de material combustible seco y que aumente el riesgo de incendios descontrolados, como el que ocurrió en 1988 en la reserva provincial Pedro Luro de la provincia de La Pampa donde  las llamas devoraron la mitad de su superficie. En la provincia de La Pampa entre 1988 y 1990 se hicieron humo más de dos millones y medio de hectáreas y seis mil cabezas de ganado.
        En los bosques andinos patagónicos como en los parques de EE.UU., el fuego es un factor regulador imprescindible. Estos son bosques de hojas caducas por lo que el material combustible que se acumula cada otoño empeora la situación, en especial en las zonas más secas, limítrofes con la estepa patagónica. En estos casos el uso del fuego prescrito podría evitar que se desaten incendios catastróficos que lleguen a las copas y destruyan todo el bosque.

        El mayor conocimiento sobre la estructura y funcionamiento de la vegetación en distintos ecosistemas y sobre el rol del fuego en cada uno de ellos, permite emplear, cada vez más el mismo en quemas prescritas como herramienta para obtener determinados objetivos de manejo, entre otros: El mejoramiento del hábitat para la fauna; El incremento de la calidad y cantidad de biomasa forrajera; El manejo de la diversidad de la biomasa; El mejoramiento de la estética de un lugar; La reducción del riesgo de incendio; El control de incendios en proceso (contrafuegos). 
        El fuego es otra de las formas de energía cuya utilización en forma controlada, teniendo en cuenta la correcta aplicación de normas y reglas fundamentales de prevención y utilización, ha servido,  sirve y servirá al continuo desarrollo de la humanidad. 

        El fuego mediante el calor que produce suministro la energía que sirvió al hombre para moldear su propia evolución. Cuando por primera vez el hombre descubrió la forma  de encenderlo y lo empleo para cocinar carne y calentarse en los crudos inviernos, obtuvo la primera fuente de energía que le ayudo en la durísima lucha por su vida. En un principio con el fuego ahuyento fieras y enemigos, ilumino su hábitat, posteriormente conservo sus alimentos de la humedad,  luego lo utilizo para endurecer sus utensillos de barro y continúo  hasta lograr fundir los metales.

        El fuego como fuerza desbastadora de la naturaleza o mal utilizado por el hombre es fuente de destrucción  del ecosistema, de vidas humanas y de bienes. El fuego debe ser utilizado para producir no para destruir, es una energía cuya utilización adecuada en toda  actividad del hombre genera un riesgo controlable, difícil de  manifestarse.

        El fuego, en términos sencillos, es la manifestación física de un fenómeno químico denominado oxidación, con producción más o menos rápida de luz y calor, que se produce cuando se aplica calor a un cuerpo combustible en presencia de aire. Una vez iniciado el fuego, el calor generado por la combustión puede o no proporcionar la energía necesaria para que el proceso continué.

        El desarrollo tecnológico e industrial de nuestra sociedad que nos ha ido proporcionando una mayor calidad de vida y un mayor bienestar ha traído aparejado inconvenientes como la contaminación ambiental y numerosos tipos de riesgos entre ellos el de los incendios forestales que involucran todo tipo de formación vegetal. 

 El constante aumento de la población  mundial, las necesidades alimenticias y económicas de gran parte de los habitantes del planeta, las malas practicas utilizadas para convertir masas boscosas en terrenos de cultivo o para otro destino; la explotación forestal indiscriminada;  la falta de políticas responsables y profesionales para su control, han convertido al fuego  en un arma de destrucción del ecosistema en lugar de una herramienta para producir y proteger nuestro hábitat.-

        Atendiendo a las distintas características climáticas, topográficas y de combustibles de las múltiples regiones fitogeográficas de la República Argentina (Ver gráfico); la problemática de los incendios de vegetales en nuestro país presenta una diversidad realmente preocupante en cuanto a su tipo y origen, que nos obliga a determinar objetivos claros y cursos de acción muy contundentes para evitar fundamentalmente la destrucción del ecosistema y las nefastas consecuencias que esto significa para el ser humano.-
        Hasta el momento todo incendio de vegetales fue llamado forestal, teniendo en cuenta que, aun cuando, casi siempre se originan en distintos tipos de vegetales  generalmente terminan afectando a un bosque nativo o artificial.
        Si tenemos en cuenta que todos los árboles son vegetales, pero no todos los vegetales son árboles debemos denominar a estos incendios, incendios de vegetales y establecer la clasificación pertinente según las características de cada biomasa vegetal, dado que no es lo mismo prevenir, luchar y controlar un incendio de pastizal, de malezal, de arbustal,  de capuera, de cultivos anuales o perennes, etc. que un incendio forestal.
        Los Incendios de Vegetales comprenden: 
1.- Incendios forestales. 
     1.1.- Bosques nativos.
             1.1.1.- Capueras.
             1.1.2.- Productos de desmonte.
             1.1.3.- Interfases. 
     1.2.- Bosques implantados.
              1.2.1.- Productos de explotación.
              1.2.2.- Desechos de explotación.
              1.2.3.- Interfases. 
2.- Incendios de pastizales.
3.- Incendios de malezales.
4.- Incendios de arbustales.
5.- Incendios de cultivos anuales.
     5.1.- De ciclo cumplido, en pie.
     5.2.- De ciclo cumplido, como rastrojo.
     5.3.- De ciclo en desarrollo.
6.- Incendios de cultivos perennes.
7.- Incendios de banquinas.
     7.1.- De rutas Nacionales, Provinciales, Municipales

     7.2.- De ferrocarriles.- 

        Al parecer la nación y la mayoría de las provincias, trabajan sobre el tema incendios de vegetales, solo en temporada de ocurrencia de este tipo de siniestros y solamente para combatirlos, deberían trabajar todo el año, en especial fuera de temporada de incendios de vegetales en:
1.- concientización en prevención para evitar en lo posible que los incendios de vegetales ocurran.

2.- desarrollar un sistema de rápida detección de incendios de vegetales para minimizar la ocurrencia mediante un sistema de inmediata respuesta para controlarlo cuando son lo más pequeño posible.

        La diferencia entre lo que pareciera que hacen y lo que deberían hacer  es la razón por la que año tras año,  se repiten las noticias de los incendios de vegetales en nuestro país, con irreparables daños en vidas, en el ecosistema y en nuestro patrimonio, sin que se note mejoría en la prevención, lucha y control de estos eventos no deseados.

        Poco a poco y hasta la fecha se han ido organizando distintos tipos de estructuras privadas o gubernamentales, haciendo hincapié exclusivamente en la atención de la ocurrencia, equipándose y entrenándose para combatir y controlar los siniestros para luego pasar al control de perdidas.

         También poco a poco vamos entendiendo que  la mejor demostración de eficacia y eficiencia de  las estructuras existentes que tengan que ver con los incendios de vegetales y también las que tengan que ver con los incendios estructurales esta dada por la menor cantidad de siniestros en los que tenga que intervenir, porque esto será la medida del excelente trabajo realizado en su medio, en concientización en prevención, sin descuidar sus necesidades de requerimientos operativos para casos extremos.

            Se trate del evento dañino que se trate, la falta de un plan marco, disponible con anterioridad a la ocurrencia, que establezca, la forma de evitarlo si es evitable o la organización  y administración de los recursos humanos y técnicos, para minimizar sus efectos o  controlarlo, si no es evitable, obliga a los responsables de las entidades gubernamentales y de las no gubernamentales, a que  solo se  reúnan en la emergencia,  para decidir que es lo que van a hacer ante la misma. 
            En la actualidad se cuenta con el Plan de Manejo de Emergencias Locales PLAMEL declarado de Interés Municipal por el Municipio de Eldorado y de Interés Provincial por la Honorable Cámara de Representantes de la Provincia de Misiones, para revertir la situación comentada, principalmente en el ámbito local es decir en el municipio.
            PLAMEL, permite dar la atención adecuada y anticipada a los posibles eventos dañinos  para las personas,  sus bienes y su ecosistema, tanto en el hogar, como en los distintos lugares de trabajo y en los lugares públicos de todo tipo. Indica el camino a seguir para lograr la reunión de los principales responsables, antes de que cualquier tipo de contingencia se produzca, para; primero determinar como evitar la ocurrencia, segundo definir los pasos a seguir si no la pueden evitar, detectándola rápidamente y minimizando sus efectos y tercero poner en funcionamiento una organización prevista con anterioridad a la ocurrencia de una contingencia en toda su magnitud. 
  Es estúpido y también criminal,  que los siniestros de todo tipo, evitables, ocurran y no los evitemos dejando que se lleven vidas preciosas y bienes de todo tipo.
  Si tenemos un pozo sin tapa,  no debemos quedarnos con los brazos cruzados, a la espera que se trague a alguien, para luego sacarlo, generalmente muerto o vivo en el mejor de los casos, mientras discutimos sobre los elementos que estamos necesitando, donde los compramos, de donde sacamos la plata, para estar mejor preparados la próxima vez que ocurra. Lo que debemos hacer es ponerle la tapa al pozo eliminando el problema y así tenemos que actuar con todos los riesgos posibles, ya sea para evitar que ocurran si son evitables, ya sea para minimizar su daño si no son evitables y ocurren.
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ZONAS, TEMPORADAS Y PRINCIPALES MOTIVOS DE OCURRENCIA
DE INCENDIOS DE VEGETALES EN LA REPUBLICA ARGENTINA

1- INVIERNO PRIMAVERA VERANO
Quama vegetacn seca despuss holadas ampranas o rdias.
Descuido on ratajos on bosque rticil yi an bosau nalvo
Descuido an quemas de I eze para praparacian de arena.
Quemas a clo sberto do desperdco do asaradarc.
Descuido en quema de pastzaies para ganaderia
Descuido do Uansatinie, pescadoros, vandaas, miskrcs y
Conducires da venicucs.

I1- INVIERNO PRIMAVERA VERANO
Descuidos an acividades cibraias an bosqua arlicl
Descuido en quema de pastzaies para ganaderia
Descuido de ransednies y conduciores de venicus.
Descuido en a quema de pajorai paa preparar it

- VERANO
Descuido de ransedntes y conductares de vehicus.
Descuidos on quomas de fodd 190

V- VERANO
Tormentas aictrcas.

Descuido do tansentes, brista y conduriores do vehiculs.
Descuido on quemas de tods o

V- INVIERNO VERANO
Descuido en querma de pastizaies para ganaderia

VI- INVIERNO PRIMAVERA
Descuido do ransadnte, turistas y conductores do vehicios.
Descuido do cazarores  pasires do chves.

VI~ INVEERNO PRIMAVERA

Descuido do transednts, turistas y conductores do vehicios.
Descuido do cazarores  pastres do chves.
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